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			Capítulo 1

			Parroquia de Charlton, Hampshire, julio de 1817

			—¡He dicho que no!

			—Señor Prescott…

			—¿Acaso no me ha oído? ¿Cuán elocuente debo ser para que lo entienda? Ninguna mujer va a curar mis heridas y eso es todo.

			Amanda se volvió, impotente, hacia su padre, y este solo le devolvió la mirada, impasible. Ella entendió el mensaje: si quería hacerlo, debía ser ella quien convenciese al paciente. 

			Respiró hondo y reunió fuerzas. 

			—Entiendo su pudor, pero tenga en cuenta que estoy muy familiarizada con el cuerpo humano, y el masculino en particular. No hay nada que vaya a sorprenderme, se lo aseguro.

			Por su mirada brillante, Amanda supo de inmediato que no habían sido las palabras más adecuadas para persuadirlo.

			—Mire, señorita Landon, aprecio su esfuerzo. —Aunque no lo parecía—. Estoy seguro que a su padre le es muy útil, sin embargo, lo que tengo es más que una simple cura. Me niego a que me atienda usted. O es el doctor Landon o nadie. Prefiero morir a permitir que vea mis heridas.

			—¡Jasper!

			La exclamación lastimera de Elainne Prescott resonó entre las cuatro paredes de la habitación. 

			Amanda sintió apuro de que la madre fuera testigo de la cabezonería de su hijo, un hombre hecho y derecho. Aun así, no era la primera vez que Amanda se topaba con semejante negativa. Los hombres parecían ser muy quisquillosos con que una mujer viera, siquiera, una parte de su cuerpo que no estuviera en perfectas condiciones. 

			¿Y se atrevían a burlarse de la vanidad femenina? Ellos podían llevar su obstinación en ese sentido hasta las últimas consecuencias.

			—No quiero seguir hablando de esto. Estoy cansado.

			—Señor Prescott —insistió ella—, no se avergüence de sus heridas. Le aseguro que para mí será un honor tratarlas. Es usted un valiente soldado y médico que lo dio todo por los demás. Le prometo que ya llevo tiempo ayudando a mi padre y lo haré muy bien. 

			—¿Pero acaso no escucha? ¡Ninguno hace caso! —Señaló a los otros dos—. ¡Largo! ¡Fuera todo el mundo!

			Su padre y la madre del convaleciente paciente prefirieron obedecer y se apresuraron a retirarse. Amanda iba a hacer lo mismo, pero antes de cerrar la puerta soltó:

			—Mañana a primera hora estaré aquí.

			Y cerró la puerta.

			Acto seguido, se oyó un contundente y sonoro golpe en la puerta. Jasper Prescott había lanzado algo contra la madera, pero Amanda no tenía intención de averiguar de qué se trataba. Ya lo había enfurecido lo suficiente. 

			En silencio, la dueña de la casa bajó hasta la planta inferior con la vergüenza pintada en el rostro. La siguieron.

			—Siento mucho el espectáculo, doctor. También por ti, Amanda. Mi hijo no suele mostrarse tan maleducado. Es solo que…

			—Lo comprendemos. —Su padre habló por ambos—. Debe ser duro para él encontrarse en esta situación cuando suele estar en el otro lado. 

			—Sin embargo —intervino ella—, no debe preocuparse. Acabará por aceptarlo.

			—Suenas tan convencida, querida… 

			La señora Prescott no parecía estarlo.

			—Oh, su hijo se ha mostrado más contundente de lo habitual, sin embargo, estoy acostumbrada a esos temperamentos y siempre termino por vencer cada reticencia que muestran. —Era eso o morir. Amanda se encargaba de que lo tuvieran claro—. Mañana será otro día. 

			—Si tú lo dices…

			—No se inquiete más. Mi hija es muy capaz en estos menesteres. De otro modo, no la dejaría al cargo. 

			—Lo sé, lo sé. Todos aquí, en la parroquia de Charlton, sabemos de la pericia de Amanda. Solo es que mi hijo ha vuelto siendo un desconocido para mí. Entiendo que el tiempo alejado al servicio del ejército y ejerciendo de doctor le han hecho contemplar el lado más cruel del mundo en el que vivimos, pero todavía lo recuerdo como un chico alegre y fuerte. Me parte el alma verlo tan delgado y lastimado. Ni siquiera a mí, que soy su madre, me permite comprobar su estado. Por eso lo llamé. 

			—Jasper es fuerte y sigue teniendo vitalidad suficiente como para gritar, despotricar y ejercer su voluntad, por lo que no temo por su vida. Eso sí, las heridas de la espalda y las piernas deben curarse cuanto antes mejor. Ya lleva varios días sin hacerlo debido al traslado desde Plymouth y a su terquedad. Por eso he traído a Amanda desde que ayer lo revisé. Pensé, equivocadamente, que al ser también doctor se avendría a que ella lo tratara, pero ya hemos visto cómo se ha puesto. De todas formas, si alguien es capaz de lograr que cambie de opinión, es mi hija. No se fie de sus dulces maneras. 

			Eso le arrancó a la señora Prescott una media sonrisa. 

			—Tendré que hacerle caso en ese asunto, doctor Landon. Usted la conoce mejor que yo. ¿Te espero mañana? —preguntó dirigiéndose a ella.

			—Por supuesto. —Amanda intentó transmitirle confianza y seguridad—. No tenga dudas de que lo conseguiré. 

			Se despidieron hasta el día siguiente. 

			Cuando Amanda ya había subido a la calesa, se giró hacia la casa y alzó la ven vista en dirección a la ventana de Jasper Prescott. Le pareció que la cortina se movía y ella volvió la cabeza hacia delante para ocultar una sonrisa. Sabía que no sería fácil trabajar con ese hombre, pero todos se dejaban llevar por su apariencia angelical y ese era siempre el error que cometían. Solía ser una mujer tranquila y eficiente, aunque tan determinada como el mejor soldado si la situación lo requería. Pocas personas conocían de ella esa faceta. Su familia, por supuesto. También sus mejores amigas y la familia de su hermana Cordelia. Se añadían algunos pacientes de su padre que lo habían sufrido en carne propia y no habían tenido más remedio que ceder. El resto la consideraba la encantadora hija del doctor Landon. 

			—¿Qué piensas? —le preguntó su padre cuando ya se habían alejado de la pequeña propiedad de los Prescott.

			—¿Sobre qué, exactamente?

			—¿Podrás hacerlo?

			—Me ofende que lo dudes, papá.

			—Será difícil —soltó a modo de respuesta.

			—Lo sé. De verdad imaginaba que un oficial médico estaría por encima de cualquier pudor. Puedo entender que la gente humilde, los campesinos, labriegos y demás sean reticentes a que una mujer los vea desnudos, sin embargo, un hombre como él, que sabe de la importancia de las curas, te juro que me cuesta entenderlo.

			—El ego masculino es muy fuerte —declaró—. Incluso yo me enfrento a eso muchas veces. 

			—Tú no eres así. ¿Recuerdas cuando volcaste la calesa y caíste de lado con la madera incrustada en la cintura y la nalga? Dejaste que fuéramos Cordelia y yo las que te cosiéramos bajo tus indicaciones y después las curas. 

			Su padre tosió, apurado.

			—Ay, hija, no te imaginas lo que me costó.

			Amanda lo miró sorprendida. 

			—¿De verdad? Pues lo disimulaste muy bien. 

			—Lo que quiero que entiendas —su padre pareció decidido a dejar el tema personal—, es que será una complicación añadida. Que sea médico lo convertirá en un paciente horrible. Solo quiero que no te obligues a soportarlo. Si ves que no eres capaz, debes decírmelo. Ante todo, la salud y el bienestar del paciente.

			—Sí, papá —canturreó decidida a hacerlo a su modo.

			A pesar de haber regresado en ese estado, Jasper Prescott era considerado un hombre formidable lleno de valor y arrojo. Era un médico que había arriesgado su bienestar personal por salvar a otros. Amanda lo recordaba de forma muy vaga, puesto que cuando él se marchó a estudiar ella era apenas una niña. Sí había oído hablar de él y conocía a su madre, pero nada más. Puestos a imaginar lo hubiera hecho de un hombre con distinción y saber estar, sereno y de voz subyugante, algo así como su padre. En cambio, se había encontrado con un hombre iracundo, sin afeitar, con el cabello negro y rizado mucho más largo de lo que solía lucirse, incluso en las ciudades, y muy delgado. Para Amanda estaba claro que necesitaba mucho más que cuidados a sus heridas físicas. Y entonces se dio cuenta de que lo más probable era que Jasper Prescott también tuviera otras heridas mucho más profundas y difíciles de sanar: el horror de la guerra.

			Así pues, se decidió a ser lo más paciente posible con ese hombre, pero con un límite.  De otro modo, conocería la cara menos amable de Amanda Landon. 

			***

			Amanda estiró la espalda y luego la curvó. Intentó destensar la tensión ahí acumulada después de una larga jornada de trabajo. Cuando llegaron a casa ya era bien entrada la tarde. Su padre y ella había compartido mesa con uno de los parroquianos que estaba más alejados de su hogar —no hacerlo resultaba una ofensa—. La vuelta había sido parada tras parada. 

			Como al día siguiente no debía acompañarlo, y solo tenía que acercarse al hogar de los Prescott, Amanda se había ofrecido a limpiar los utensilios para que su padre pudiera descansar más tiempo. Ella no siempre le acompañaba, solo los días como ese en los que el trabajo lo desbordaba o en casos muy concretos. 

			Se imaginó comiendo un trozo de pan con queso y echándose en la cama hasta que el sol volviera a salir al día siguiente. Sí, era un plan estupendo.

			—¡Amanda! ¡Amanda!

			Los gritos de Jonas le supieron a martillazos en la cabeza. Su hermano parecía no saber cómo poner en práctica la contención y el silencio. A sus quince años, era un jovencito inquieto en proceso de convertirse en un hombre que no paraba ni un instante. A veces, se agotaba solo con verlo.

			—Estoy aquí. Y por enésima vez, no grites, que no estoy sorda. 

			—Acaba de llegar Cordelia. La he visto hablar con el señor Tenembaun desde la ventana de mi habitación.

			Adiós a su sueño reparador.

			Se planteó si su hermana se sentiría ofendida si, de todos modos, subía para echarse a dormir. ¿Lo consideraría maleducado por su parte?

			Entonces recordó que su padre sí estaba acostado. No quería obligarlo a levantarse ni tampoco hacerle el feo a su querida hermana. Se preparó para recibirla sentada en el sofá del coqueto saloncito donde Amanda cosía en solitario. 

			—Dice Jonas que papá está durmiendo.

			Ese fue el saludo de Cordelia; a parte de un beso en la mejilla, por supuesto.

			—Ha sido un día intenso. Terminé por él. 

			Cordelia supo que se refería a la limpieza y a la desinfección de los utensilios. Abraham Landon era muy quisquilloso respecto al estado de los instrumentos que utilizaba. 

			—Bien. Aunque deberías tener más tiempo para ti misma. Mírate. Estás que te caes de sueño.

			—¿Y eso es malo?

			—No, en absoluto. Eres una gran ayuda para papá, sin embargo, no eres médico. Deberías centrarte en ti y en lo que te haga más dichosa.

			—Sabes que me gusta ayudarlo. Es lo que me produce felicidad.

			—Pero no va a ser aquello que rige tu vida, ¿verdad?  

			Amanda, que ya intuía hacia dónde se dirigía la conversación, preguntó:

			—¿Cómo están mis sobrinos? Me hubiera gustado verlos.

			—No cambies de tema, aunque ellos están bien. Mis pequeñines son lo más maravilloso del mundo si obviamos que mi estupendísimo esposo también lo es.

			Amanda sonrió al ver la felicidad de su hermana. Si echaba la vista atrás podía recordar muy bien la relación que ella y su cuñado, Elijah, mantenían en el pasado. Ellos eran los únicos que no se daban cuenta de los sentimientos que cada uno sentía por el otro. Su relación era, por decirlo de algún modo, volátil. Por suerte, habían podido reconocer el amor y se habían dado la oportunidad de descubrirlo juntos. 

			No podía estar más contenta por ellos. 

			—En ese caso, solo te preguntaré a qué debo el honor de tu presencia. 

			—Os echaba de menos —confesó con sencillez.

			Amanda se enterneció. Se sentía muy afortunada por tenerla como hermana. 

			—Yo también te quiero. Pensaba pasar a veros a la vuelta.

			—¿Vuelta de dónde?

			—De la casa de los Prescott. He de proporcionarle curas al hijo de la señora Prescott.

			Cordelia se echó para delante con curiosidad.

			—¿Te refieres al médico? Tía Sally me contó que lo vio por casualidad nada más llegar. Le dio mucha lástima. 

			—¿Lo recuerdas?

			—Por supuesto. Creo que era uno o dos años mayor, no lo tengo claro. En aquel entonces era un chico muy alegre y muy guapo. Se parecía mucho a su difunto padre con ese cabello negro y rizado. Si lo hubiera tenido rubio en lugar de tan oscuro, estoy segura de que sería el vivo retrato de los ángeles. Creo que volví a verlo hace unos pocos años. Estaba de permiso y vino a visitar a su madre. Yo iba de paseo con Jonas. Me recordaba también. Fue todo muy rápido porque estábamos en el camino, pero tenía una apariencia fuerte.

			Amanda intentó comparar lo que decía Cordelia con la imagen que había presenciado esa mañana y fracasó.

			—Pues ahora está demacrado, delgado y herido. Voy a encargarme de sus curas.

			—¿Tan herido está? He oído decenas de versiones sobre su hazaña como médico. ¿Cuál es la cierta?

			—No tengo la menor idea, la verdad. Mi misión solo es la de curarle la espalda y las piernas.

			A Cordelia, la noticia no debió de parecerle muy acertada. 

			—¿Y una mujer soltera va a curarle el cuerpo mutilado a un hombre, soltero, además?

			—No sabemos hasta qué punto está herido. «Mutilado» es una palabra que puede no ajustarse a él. Y no sé por qué te escandalizas. Sabes muy bien que lo he hecho otras veces.

			—Pero esta vez es diferente —replicó Cordelia.

			—¿Y por qué?

			—Por qué lo digo yo, y punto. Hablaré con papá.

			—¡Te lo prohíbo! Cordelia, no te extralimites. 

			—Pero es que…

			—Por favor. Soy adulta, así que no me trates como una niña.

			—No puedo evitarlo. Quiero lo mejor para ti.

			—Pues tenme la confianza suficiente como para concederme que yo, más que nadie, sé lo que es más adecuado. Además, dudo que papá te escuche.

			—Pues deberá hacerlo en un momento u otro. Amanda —En su rostro se formó un rictus de preocupación—, tienes veintidós años. No tardará mucho en que se te considere una solterona. ¿Acaso no quieres formar tu propia familia?

			Amanda calló un momento, valorando lo que debía decirle. Sí, era muy consciente de su edad y que ya debería de estar casada, pero lo cierto era que no le importaba; no más de lo que le preocupaban los cambios de estación. 

			—No sabría qué responder a eso. Quizá sí algún día; no lo sé. 

			—Si se trata de falta de oportunidades, yo podría ayudarte. O incluso Rowland, el esposo de Clara, podría hacerlo. Su abanico de conocidos solteros es más grande. Estoy pensando en pedirle a Frances que te patrocine. El mes pasado fuiste con Clara a Londres, ¿verdad? Dijiste que os invitó. Podrías aprovechar para encontrar a alguien que fuera de tu agrado. 

			—Cordelia, Cordelia, detente. —No quería que la hiciera seguir un camino que no consideraba suyo—. No estoy interesada en encontrar el amor. Si tiene que venir, vendrá. Acuérdate del resultado de tus intentos para emparejarme con el vizconde de Shambrooke. —Cordelia tuvo el detalle de ruborizarse por la vergüenza—. No quiero que me impongan nada. Si tengo que convertirme en una solterona, que así sea. Tú lo fuiste y no eras tan desdichada, ¿verdad?

			Cordelia, a pesar de haber encontrado a un hombre que la amaba, estuvo soltera hasta los veintiséis años. Para Amanda fue un modelo de mujer a imitar, puesto que nunca pareció desgraciada por un hecho tan aleatorio y denigrante que presionaba a las mujeres a escoger marido para no tener que verse obligadas a vivir consigo mismas. Sí, tuvo la fortuna de que Elijah la amara, pero podría no haberlo confesado nunca.

			—Oh, Dios, qué poco me agrada que me eches en cara mi propio pasado para no seguir mis consejos. Y no —confesó—, no fui infeliz en absoluto. Tenía una familia y amigos, así como una comunidad que me respetaba y valoraba. No obstante, también es cierto que saberme enamorada y ser correspondida me ha llenado de igual modo.

			—Ah, me gusta que no digas «más». Son situaciones distintas y pueden satisfacernos mientras nosotras lo escojamos, ¿verdad?

			Cordelia, aunque a regañadientes —porque desmontaba sus argumentos—, asintió.

			—Yo seguiré queriéndote escojas el camino que escojas.

			Amanda sonrió. Sabía que, por mucho que la incordiara, su hermana solo deseaba su bienestar. Todo lo que hacía o decía era fruto de lo mucho que la quería.

			—Gracias. —Le apretó la mano—. El amor llegará cuando tenga que llegar. En caso contrario…

			—Lo sé, lo sé. Y no sabes cuánto me cuesta aceptarlo, porque sé que tienes razón y debe ser así. Forzar las cosas nunca ha sido buena idea. Sin embargo, ¡deseo tanto para ti la felicidad que yo tengo que a veces me desespero un poquito!

			—Ah, pero es que yo ya estoy contenta. Me alegra mucho ver lo plena que te hace tu matrimonio. También el de Clara. ¡Siempre está radiante! Y si vieras a Fanny… ¿Quién se iba a imaginar que un duque estirado podría hacerla tan feliz? Yo deseo lo mismo, no te creas, pero nadie ha llenado mi alma. —Se encogió de hombros, nada preocupada de que eso no hubiera sucedido todavía—. Y tampoco deseo conformarme. 

			—¿Y no sueñas?

			—Tal vez te cueste creerlo, pero no. ¿Para qué? De hacerlo podría llegar a sentirme frustrada porque mis deseos no se hacen realidad. Atrás quedaron los días en los que imaginaba la llegada de un visitante apuesto y misterioso que se enamoraba locamente de mí y yo de él. —Por alguna razón, la imagen de Jasper Prescott se materializó en su cabeza, aunque Amanda la borró al instante—. Solo quiero forjarme mi propio destino, con un hombre a mi lado o sin él. No necesito que nadie me rescate de una vida que me llena y vivo sin expectativas de por medio. Así que, por favor, dejemos el tema. Me aburre hablar tanto de amor y hombres. Mañana me espera una buena batalla con uno de ellos.

			Y soltó una risa que Cordelia secundó.

		

	
		
			Capítulo 2

			Amanda había amanecido con la convicción de que esa mañana, su fortaleza sería puesta a prueba. 

			Mientras ataba el caballo, la señora Prescott se asomó a recibirla y su expresión le confirmó sus peores pronósticos.

			—Buenos días —saludó. Intentó insuflar al día de cierto optimismo y alegría.

			—Buenos días, querida; o lo serían si mi hijo no se mostrara tan obtuso. 

			—¿Ha pasado mala noche?

			La mujer asintió.

			—Me he levantado varias veces para ofrecerle una infusión caliente de las hierbas que me aconsejó tu padre y baldes de agua para que se refrescara. No quería que las doncellas lo hicieran. Prefiero ser yo quien le atienda. A ellas no las trata muy bien.

			El mismo comportamiento que le dispensó a la propia Amanda. 

			Asintió, comprensiva.

			—Eso revela que tiene fiebre. Podía ser preocupante si no se deja ayudar. ¿Ha funcionado?

			Elainne Prescott se restregó las manos, signo inequívoco de malas noticias.

			—No estoy segura. Sobre las cinco de la madrugada ha terminado echándome de la habitación asegurando que él era muy capaz de cuidar de sí mismo. ¡Estoy tan preocupada!

			Amanda contuvo sus palabras. Al fin y al cabo, el doctor Prescott era su hijo y no podía ofenderlo como si tal cosa. Pero merecía un buen escarmiento por angustiar así a la buena mujer.

			—Lo solucionaré —aseguró con más seguridad de la que debería. Hacer promesas en balde no era su estilo—. ¿Alguna cosa más que deba saber?

			—Ayer casi no probó bocado y hoy parece que tampoco. Y no solo eso. Esta mañana me he encontrado con la puerta de su habitación cerrada. He suplicado que me dejase entrar, pero ya ni siquiera me responde. ¿Y sí…?

			El temor de la madre era comprensible, sin embargo, por el rabillo del ojo vio moverse de nuevo las cortinas de la habitación del susodicho. Dudaba que hubiera muerto y su fantasma las agitara a su antojo.
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